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Quiero agradecer a Francisco Cortés Rodas, su cordial invitación para parti_ 
cipar en en e III Congreso Iberoamericano de filorofía, y manife!!ar mi satisfac_ 
ción porque Tomás Mallo, del programa . &iludios América 

de la Fundación Carolina, teng3 a su cargo la moderación de ena Mesa 
plenaria w bre d Bicentenario de la Independencia. Me congralUlo por una 
¡uinencia tan nutrida, y la presencia de colegas muy queridos. M:;u en panicu_ 
lar qukro dar las graci:;u por la deferencia de I\OS hace objeto al estar en 
esta sala «Camilo Torres Restrepo- a una dc:: las pcnonalidades descollantes de 
nuestras culturas, a Ángel Nogueira Dobarro, fundador de la edilOrial Amhropos 
de Barcelona y figura dalle en la institucionalización dt: los estudios de filosofía 
y la reflexión mosó/ka contemporánea en 

En e1tposición voy a presentar las lineas básicas del proyeclO La culnml 
como escenario de !as identidades n¡u:io,UlIes: proce.$os de iconización, ,olecciones , 
CanotJel, iniciado en 2002, Su horizonte más inmediato era , como pueden suponer-
lo, el año 2010. En él cooperamos investigadores vincullldos al Zllareinamerika· 
Insti tut de la Freie Univenitat de Serlin y del Instituto de Esux:lios Sodales y 
Culturales PENSAR, de la Pontificia UnivenlJad Javeriana de Bogot:á. 

El proyecto debe parte de su perfil a las reflexiones y propuestas elaboradas 
por las y el pensamiento est¿tico de los artistas plást icos colombia· 
nos. Ins talaciones Je video como Paso del Quindlo, Mlua paradisiaca o las Tl.'OfanLu 
que muestra aClUalmem e José Ah:jandro Restrepo en t:l Museo de Antioquia, 
artefaClOS como las huérfanas y viudas Je Doris Salcedo, la amplía serie sobre El 
nUlr en la plaza de Gustavo Zalamea, han logrado algo muy particular. Consi-
guieron hacer de la que se ha eternizado en Colombia en d ultimo CUlIrtO 
de siglo, por enchila Je tales como d final de la Guerra fría , un 
momento catalílaJ or o esclareceJor de rasgos fundamentales J e la experiencia 
hinórica colombiana y Je nexos con eSil crisis. En la medida en que con sw 
u abajos rcsituaron las Jimensiones cul turales, éticas, políticils y humanitarias 
J e esa crisis en un espacio Je turbulencias entre el recueldu y el olviJo, le han 
JaJ o contorllOS )" coloradOI"\CS más J..:llSas a una nUt:\'a imagen plural Je la muy 
problemática experiencia his tórica colombiana. 

Mi expusiciúo está esuuclOraJa en cuano partes. B prO\\.'Cfo k' inició buscan-
Jo d<'$Cribir y Jarle c>J!I.."i:il"kación a una serie J .. Icnómcnos dit;"rencia· 
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comienzo- no funcionó; improvisadas colecciones sin organi;ar científica y 
menxlológic¡¡meme, de eomún y corrienle carentes de documentación y hasta 
de fichas, estuvieron arrumadas en depósitos de ocasión. No tuvo salas de traba_ 
jo ni laboratorios, el primer catálogo data de 191J y solo en 1948 el Musco Na-
cional de la Republica de Colombia dispuso de instalaciones propias para mostrar 
sus di$persos fondos -una cárcel fue acondicionada para albergarlo- y apenas en 
esa fecha se inauguró la primera sala de etnografía. ¡Por qué los colombian05 de 
tantas generaciones no pre<isaTOn de ese lahonrorio de autorreflexión sobrl'! 
identidad y alreridad, sobre subjetividades, temporalidad y reorganización per-
manente de la memoria $Odal y el capital cultural? 

Paso al tercer caso. Jamás en Colombia _el indio_ o .. lo indígena. fueron 
símbolo de nación y de lo nacional, ni hubo mitos nacionalistas indígenas. Con 
todo, en vísperas de la IX Conferencia Panamericana. se concibió un monuml'!n-
to para la pTOyectada Avenida de las Américas en Bogotá, a mitad del largo 
recorrido que debían hacer 105 delegados desde d Aeropuerto de Techo hasta la 
ciudad. No utilizaba ninguna iconografía precolombina o signos no ocddenta-
les, ni estaba dedicado a conmemorar figuras de una historia borrada: a un 
Tisquesusa, quil'!n rehusó el sometimiento, ni al beligerante, sometido a tortura 
y asesinado Saxagipa, ni se lo ideó en honor de Aquimenzaque, católico y deca-
pitado. La periferia de Bogotá no era el centro de México, D.F.: el monumento 
fue para Sia (Chía), deidad muiska del agua, sin huacas -pam usar el término 
quechua- conociJas. Con un frontispicio en piedra, evocador de formas 
neoclásicas como fondo, se construyó una pileta amplia para ins talar junto a ella 
una escultura yacente, concebida por Mad¡¡ Teresa Zerda, artista que iba 
alcamar muy pronto renombre público. El japonés Hashino 
disei16 la zona verde de muy larga extensión, enmarcada por dos calzadas, cn 
cuyo punto longitudinal intermedio entre el principio y el final de la Avenida, se 
construyó el monumento. 

Con la estatua de esa divinidad lunar muiska, vinculada directamente, se-
gún está hoy estableddo, a la religión del agua propia de América dl'!sde Alaska 
hasta la Patagonia, debía realizarse una operación inusitada: el espacio nacional 
colombiano iba a ser rete rritorializado. de manl'!ra y legitimada, en un 
cuerpo femenino indígena hecho objeto de idealización estética. Así (uera en 
una fecha tan tardía, ¡podría considl'!rarse entonces monumento como un 
paso hacia la superación de la aparente impOSibilidad Taital del Estado colom_ 
biano de concebir, plasmar \. una iconografía inclusiva! iSe in-
tentaba con el monumento a Sia la exaltación simbólica de sujetos subalternos 
excluidos, pues en él la mujer imlia-indígcna aparecía como significante Jel 
Estado-nación moderno y se a la democracia como principio no cues-
tionable? Sin embargo, tanto la concepciJn urbanística inspiradora de esa inter-
yención como la iconografía imaginada para la remodclación del antiguo camIno 
que unía el sector Je San Victorino y de Puente Arllnda con el poblado indíge-
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na de al Occidente de Santa Fe, no solo acarreó una inusitada valorización 
especulativa de los terrenos de las haciendas aledanas. Concepci6n e iconogra-
fía pretendieron imponer cortapisas y sellos muy precisos a las identidades ciu· 
dadanas, con una melcla entre t eflejos de la visionaria Cina N"ova de 1914 de 
Antonio Sant' Elia, abiertos propósitos de Hispanismo y préstamos estilísticos de 
la Italia fascista. Al mismo tiempo, la esfera pública de la posible apropiación 
estuvo sometida desde el primer momento no apo:nas a las diAcultades de acceso 
peatonal sino a la fricción producida por el contraste cultural entre dos tiempos 
y ritmm;. Por un lado, el biológico: el del crecimiento de plantas. arbustos y 
árboles nat ivos de la verde; la atención, las interu;idades, la vivencia de los 
elementos del monumento y de su conjunto. Por otro , el de la velocidad y 
masificación vehicular por las dm; cahadas, con la aceleración de la recta. 

Es sabido desde la Antigüedad que- el recuerdo sigue un movimiento espa· 
cial y desde los años de 1960-70 que nuestm presencia en una ciudad y el hecho 
de recorrerla conllevan mental mapl, mapas interiores. Con el proceso de urbani· 
zación en la memoria colectiva material del plano de la capital colombian a el 
monumento a Sía se tomó en un referente topográfico cargado de capital simbó· 
lico, de memoria e identidad, en el sentido de una fuerza creada por quienes lo 
vie ron o visitaron a lo largo del tiempo. Nuestras preguntas eran en ese momen-
to absolutamente ingenuas: ¡Por qué fue tan a del siglo XXI, en 
aras de planes de desarrollo urbano y con respaldo de comités de espacio públi. 
co, destruir el lugar y reducir ese monUmentO a la mb absoluta insignificancia! 
¡Tenía all í lo público un origen en lo privado, como en la reconversión de lo que 
fue Jummum de lo sublime -ihay algo asi?- en Colombia, e! Salto de! Tequendama, 
en Cloaca Maxima? 

Menciono aquí la alegoría femenina de Patria, Libe Tlad y RepCiblica, la 
heterotopía moderna de! museo y el caso de la estatua de Sía apenas a titulo de 
ejemplos. Pues mie11tras buscábamos determinación categorial para esos fenó. 
menos. los interrogantes se multiplicaron en muchas direcciones. No cómo po_ 
día ser posible sino, ¡por qué en Colombia hasta 1940 se fundió e! oro precolombino, 
nunca objeto de búsqueda sistemática por parte de institución estatal alguna! Si 
la imilg.:n de la Virgen de Chiquinquirá, con su r.:novaciÓn milagrosa, tenía en 
los siglos XVI! y XVIl! más devotos y más divulgación por territorios am.:ricanos que 
la Nllema Señora d.: Guadalupe mexicana, si e! 18 Y el 29 de juliO de 1829 la 
sede apos tólica la decretó «Patrona. del pais y el 9 de juliO de 1919 fue procla. 
mada y corOIl;¡da _Reina de Colombia» en Bogotá, ¡por qué Colombia no consi. 
guió tener jamás una Virgen nacional? Con tantos hombres de leyes y con la 
preocupación desde 1822 de sistematizarlas, ¡por qué pu ... de regi r hasta c;¡si fi· 
nales de l siglo XIX el derecho romano imperante desde antes de los viaj.:s de 
Colón en las Españas, )' solo entonces se adopta muy modificado el Código 
Napoleón: Y si Tomás Carrasquilla \'a em en 1910-1 1 con dos gnmdes relatos por 
lo memlS, el no ...... lista urbano de Medcllín, y d prim.:ro de notabk nil'eI literario 

320 



en Colombia, ¡por qué nunca entró como tal en el pretendido canon nacional! 
0, ¡por qué no hubo ni siquiera un texto eruayiSlko iJentirario, articulador de 
los iJeologemas del comparable con El Ik /o. JOkd.ad y 
mala, Ia.s llntm dt m mono? 

al segundo pumo. Al organizarlos en constelaciones, la serie de 
interrogantes que encontramos no eran reducibles al estatus de anomalías en el 
sentido de Thomas Kühn. Pero él, lo mismo que Giorl,'io ColIi y Jacques Lacan 
trabajaron el concepto de ¿Quién se siente llamado a asumir un enigma! 
¡Cuáles son, en la linca de Aristóteles, las relaciones entre enigma, tngedia y 
polftica? ¡Qué calidad presenta la diferencia que siempre se da entre el enigma 
y las prop1,J(:$tas a él? Al volver sobre la ausencia de figu ras alegÓricas 
femeninas como representación del nuevo orden polltico indepcndentiua, no 
como anomalías :iino como tnigma, tropelamos con cosas que hasta hace muy 
poco no eran tan evklenles como parecen hoy en día, respecto a lo ocurrido 
entre 1809 y 1820. Hace medio siglo, en pleno furor de revisionismo histórico, 
Anuro AbeUa demosrró la penenencia a una única y gran {amilia de cuantos 
tomaron parte en acciones de protesta y luego desempeñaron cargos de mando 
en Sant3 Fe en 1810, sicndo lo mismo válido para Carral.'t:na. Me contento con 
recordar que a quienes fueron honrados como próceres, héroes o mártires en 
1910, con ocasión del Centenario, los vem05 hoy como buenos súbditos de 
real buenos imp.: rialist3s y luego como tal.:! s prol\lo por la 
Revolución noneamerican¡¡; como partidarios dd Deseado Fernando VII o de 
cualquiera de 101 Prfncipes de la casa de Borbón, a quien le tocara en suenc 
venir a gobem¡¡r al Virreinato de la Nueva Granada; como atentos y en ocasio-
nes deKontCntos españolC$ representados en las Cortes de Cádiz; y luego auto-
nomistas o independentistas trenzado! en trifulcas entre parentelas, en rencillas 
famil iares y desavenenciu económicas de diverso tipo. más propias del régimen 
virreinal que de 105 partidos bonapartista o inglél con que simpatilaban. Todo 
ello anles de ser asolados por sangrientas represiones o arrastrados a la Guerra a 
muerte. Afincados en una concepción jerárquica de sus sociedades y con un 
sentido daro de su pertenencia a la Monarquía catÓlica transoceánica, para los 
notables. paTll los vecinos principales de Quito en 1809 y luego de Cartagcna, 
Mompox, El Socorro, Cali y finalmemc, el 20 de julio de 1810, de Santafé. la 
cuestión primordial fue siempre la No fue a Ira que la retroversión de la 
Soberanía a cada una de ciudades o poblaciones. a los pueblos, al haberse 
derrumbado después de Sayona la Soberanía a\)$o]uta del Monarca de las España!. 
Reunidos en 10 que unas Vecd son Juntas u otras - pero dio lo mismo- Cabildos 
abiertos, los vecinos principales actúan a nombre do: sus rcspeclÍ\'OS pobl¡¡do! o 
ciudades y muy promo en algunos caso¡ procedieron aJarles Connituciones. 

Hablar de \«inos en la kgunda década del siglo XIX es referirse a iooiviJUO$ 
concretos. es dedr avecinJaJos en un3 localid¡¡J precba. Es eSlo [o que los hac.: 
p'>S.:edore:i de UI' p3T1icul:n definido por la de.;illU31dad. pue.; sus den:-
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chos dependían de esa precisa y exclusiva comunidad a la que pertenecían y a la 
distinción Msica entre los notables y los comunes. Transformadas a partir de una 
concepción por completo tradicionalista de lo plural en imitaciones, según se 
declaraba, de Ciudades_eStados, a partir de negociaciones y paClos 10$ notables 
debran conducir a que la suma de pueblos constituyera la nación. De ma· 
nera que si esa concepción de pluralidad aditiva no es en manera alguna asimi· 
lable a ese gran invento que constituyó el Estado-naci6n en Francia y en d país 
surgido con la confede ración de las trece colonias norteamericanu 
inclependi:adas, tampoco los atributos de universalidad, igualdad e individuali-
dad del ciudadano moderno eran los del vecino. Por 10 demlis, en el marco de la 
parroquia que congregaba a todos los fieles católicos, presididos por el párroco y 
los notables, las juntas y ceremonias de los comidos electorales, protagonizados 
ante todo por las cabezas de fami lia, mal podfan conocer el voto secreto y el 
sentido moderno de la representación. Un enatlU de privileeio nuevo, eso (ue la 
ciudadanía. Una sola habrá, en todo el siglo XIX, una elección de presidente 
con sufragio universal, reservado sin embargo a los hombres. El camino para el 
patrimonialismo se había encontrado despejado desde siempre: los asuntos del 
Estado son manejados como 105 de la propia hacienda. 

¡Qué ocurre, por último, con el republicanismo, no el de Bolívar, Soublelle o 
Sucre en particular sino con el de los pueblos y comarcas? Hay un antes y un 
después de 1816. Al onus penenece el atractivo inicial ejercido por d moddo 
norteamericano y el comentario de la Con.!tir«licm en Tht n.uralisr, por la pro-
mesa de los placeres de la libertad de comercio y las posibilidades de identifica· 
ción con la de los intereses privadas. Al aes¡més lo sella el bosquejo 
de una identidad patriota que acaba de imponerse, y para la que abnegación r 
sacrificio son sinónimos de rea lización de vi rtudes dvicas. En úhimM 1M identi-
dades de los imprD"isad05 y nada apros militares que dan muene o mueren por la 
patria en pos de grados, ascensos y glorias. De en manera, la conquisla del 
derecho por las armas y el conuol del poder estatal por las mismaJ manos que 
concentraron la propiedad de las tierras, tomó prioridad sobre la edificación de 
una sociedad civil sin esclavos ni siervos y la de nación . Fue esa su 
forma de transformar sueños independentisras en las realidades tangibles de la 

americana_o De manera que siempre, en últimas, [a quiebra de 
la Monarquía católica es el detonador dd proceso en que las interconectadas 
independencias americanas, con dinámicas propias, poca o ninguna capacidad 
para crear imtituciones nuevas, e imerminablea guerras, formaron parle de la 
liquidación de lo que a comienros del siglo XIX pugnaba por ser una formación 
imperial. Fu ... así como condujeron al surgimiento de estados qu ... k proclamaron 
independientes en sudo americano. entre ellos d de la antigua Nut:va Grana· 
da, con sus cinco nombres a lo largo dd siglo XIX. 
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Con eSlo ptlso a la lerccra parle de la exposición. Sobre d telón acabado de 
describir, con el que d enfremamiento enue Carlos IV y su hijo, el manejo 
magistral que hace do: él d Emperador de los franceses, la ferOl revuelta madri-
lena del Z de mayo de 1808 y la$ Con es de adll dejan de ser apenas paTle de la 
mitología nacional española, la apreciación dd peso específico de esa crisis 

IUVO el efecto de una bis:lgrn paradójica. Acoplar los procesos de 
disolución dc b Monarqu(¡1 católica y el surgimiento de los americanos, 
llevaba (1 comprob:l r, por un lado, que no había habido ningún largo proceso 
anterior -llámese lumieres o Aufklarung- de cambio cul tural, que habría prece -
dido aceleT3dos cambi05 polílicos -con reformas, Constituciones, 
códigos--, y anteceJido al cambio «onómico y social, como en Inglaterra o en la 
G raru:le Nation de mncia. y de allí la inexistencia O postergación por muchas 
Jécadl\S de algo semejame a las consecuencias para la epistemología y, en gene· 
ral para la cul tura del siglo XIX, de aquello que se convinió en la condición 
nueva e inevitable de todo tipo de apropiación del mundo. Es lo q ue Michc:l 
Foucault llamó -crbb de la representación. y que con Niklas Luhrnan ha podi. 
do asimilarse al surgimienlO dd _observador de segundo orden_, aquel que se 
observa al observat. la contraC3ra de esa inexistencia O po$tergación d ... la crisis 
de la representación y el papel que adquieren los dos recursos, ... sgrimidos a uno 
y otro lado dd Rhcin pam paliarla --el paradigma de llls ScienceJ dell'homme más 
el posilivismo, fósil de la mod ... rnidad y la Gl!Xhiclmpltilosophie-, es la crisis de 
1880-1900. Como en el resto de países latinoamericanos se en Colombia 
durnnte esas décadas 3 una crisis de hegemonía inseparable de la fase del proce· 
so globalilador entonces en auge, y a un ascenso de 105 con ceptl» culturales en 
la ckfiniciÓll ck la nación. Pero la soluciÓll violenta de cn crisis no conllevó en 
el caso colombiano el afiamamienlO del aparato del eSlado ni la seculariUlclón 
de las sociedades y sus mundos simbólicos. Ni mel105 todavía el gradual fortale· 
cimiento de la nación colombiana. 

La preguntll que qucríamos plantear acabó ;l$f ck lomar contornos. El pro· 
yecto debía inlentar ckscifrnr la impronta que han podido lener los colombianos 
a n avés de muchas generaciones por pertenecer sus sociedades y a sus culturas 
y no, simplemente, cómo han llegado a ser los colombianos tal como mn. Para 
ello pudimos recurri r enlonces, a manera dc problema y programa investigativo, 
al conc ... pto de Illtllloria cU/fllral. Con la distinción entre mrnlOria cQlnuTlicatil'U, 
con su duración J ... ochenta años, y memoria , u/curo/, Jan fu sman es!X><:if'icó llls 
teorías sobre la menlOria :!OCial o colectiva desa rrolladas en la prim ... ra mil;¡J det 
siglo xx por Halbwachs y Warburg. En III memoTla cultu ral, cristalilada en cuhu· 
rn objeth'aJa, se \'c ho)' unll es tructura de SlIbet gencraJora de fllenas formativas 
y nocrnativas qu ... si rven a la ceproducciOn Je identid;w. Parn imentar saber qué 
y cómo se teCUcrdll, siguiendo la id<.'a de Nieusche sobre dm gellladlle Gedik/muJ, 
la hl'Ch., • . o... que lo histórico titone que anal izado si ... m· 
pre como construcción de una época J "lcrminada. 
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c..rlru Rincón 

Paso así al ú!timo punto: si esa era nuestra temálica, nuestro interrogante, el 
posible objeto de estudio, ¿cómo lo íbamos a abordar, cómo conseguir resolverlo! 
Nos propusimos asl, a manera de respuesta, es tudiar con este enfoque las tres 
formadones discursivas de que nos veníamos ocupando: íconos y símbolos, co-
lecciunes y mw;eos, cánones literarios y de historiografía, como componentes de 
la institucionalización cultural del es tado colombiano. Memoria cul!ural y proce-
lOS de ccm.uiu.cián de la Ilación en Colombia, he ah( el tema general que se trataba 
ahora de abordar. En cuanto a lo primero, una de las comprobaciones inidales 
fue la carencia de íconos St::culares fuertes, y e! culto por la iconografía imperial 
hispamo acompañada de "lo:;; fundadores_o Igualmente, el predominio de repre-
sentaciunes grMicas es trechamente relacionadas con el culto católico que con-
vertidas en objeto de apropiación ritualizada, se transformaron en íconos 
nacionales. El caso ejemplar es e! de la imagen de un pintor italiano que acopla-
da a la reacción ultramontana ante la Cornmune de Paris llega a ser instaurada 
como el ícono colombiano por antonomasia: el Sagrado Corazón de Jesús. Ade-
más, la Nachtrilglichkeit (1a repercusión diferida) de la crisis de los símbolos con 
relación a la crisis de la política, está acompañada en cuanto St:: refiere a teCno-
logías de la simbología nacional, y la creación de lugares de memoria, de! diseño 
de topografías simbólicas en que la comunidad imaginada de los ciudadanos 
aparece como grey católica romana. 

Colecciones. Hasta muy entrado el siglo XX la cultura de la colección como 
práctica relacionada con el mundo material fue reducidfsima en Colombia. La 
excepción (uerun algunos pocos antioqueños que comemaron a coleccionar obje-
tos. Está por establecerse cómo se relaciona esa actividad con las formas antioqueñas 
de acumulación unidas al comercio y la minería del oro, que aupan un fuene 
se<:tor bancario y la economía del café, a su vez base de la industrialización regio-
nal. De manera concomitante la museología no tuvo apenas función como pro-
ductorll de imágenes e:;encialistas e his toricistas. Y en cuanto a cánones literario 
e historiográfico como dispositivos para organizar y regular identidad y ciudadaníll 
mediante formas y narrativas, 10 determinante, más que la búsqueda de comuni-
dad que de sociedad, es su papel en la reprodUCCión de las jerarquías social<:'s. 
Debates como aquél acerca de los de la literatum nacional o sobre el 
«núcleo_ del canon en la épica o en la mística, se desarrollan bajo las condiciones 
de analfabetismo extendido y sistemas educativos no democráticos. 

Concluyo con la mención de algunos temas que se investigan en el proyecto: 
la construcción del mapa del te rri torio colombiano hasw d tralado del mapa-lego; 
la Indill Catalina contrastada con la imagen de la Malinche; los sueños del Canal 
que han continuado hasta hoy desde los días de la secesi6n de Panamá; el Pt..Jro 
Claver histórico y traS casi tres siglos de olvido la resurrección de un :;egundo, a 
mitades del siglo XIX, como lmica represenración legítima en Colombia de las po-
blackmes esclavas de origen africano, que no solo construyeron ciudades como 
Cartagena y sin<.l <.Jue mantuvieron durante siglos en fUllcionamicnro 1" 

324 



economía del Vi rreinato y el pa;s independizado. E igualmenh! monumentos y 
-PoIicarpa Salavarrieta, Amonio Nariño, Isabel la Católica y Colón, Ra-

fael Urib.! Urib.:, la diosa Sia-, y hilciendas y p<lrques conmemorativos. 51mbolos 
(CImo 0:1 escudo de Colombia y o:se orro ícono quo: se llama .Juan Valdés •. y go:rn:-
ros musicales como el bam-bu-co a más de algunos mitos, como el mito local con 
que ,e solventó la ausencia de un gran mi to nacional: Bogotá como 
Suramericana. 

Paul Rivct llegó a Colombia en 1940, escapando de la detención por la Genapo 
de la célula do! la resistencia del Musét de l'homme que habla inaugurado el 20 de 
junio de 1938. Fascinado con la existencia de multitud de étnias, con sus cultur!!s 
y sus lenguas, en el territorio tolombiano, lo primero que pensó fue en la po5ibili-
dad de replicar en Bogotá el museo t reado en el nuo:vo palacio modernista de 
Ouillot, al p;e .le la Tour EiITe\. Ni esa ni OffiIS ideas tuvieron fmuro en su corto 
paso por Colombia. Pero sus iniciativas y su acción lit tradujeron, por lo meno!i, en 
que lit dejara de fundi r el oro precolombino para venderlo por su peso. lit comprara 
a guaquer05 y colecciooistas el revoltillo de pie¡as por ellos acumuladas, y se las 
conservara y eJChibiera. Esa y Q(ras instituciones museísticas, lo mismo que samua· 
ri05 de memoria literaria, son dentro del prÚ'f'tcto. Asf como también 
nos nemos preguntado, por ejemplo, _¡Para qué poetas en tiempo de penuria?. 
Para encontrar que a comiell105 del siglo xx, después de la Guerra civil de 10$ Mi! 
días, y de la proclamación de la Independencia de Panamá, liberales antiOljueños 
eJCcomulgados supieron movilizar a toda su sociedad para dar a lsaaes lo qu.: era 
del César: organi1ar, en un esfu.:no por re.:.:omponer comunidad nacional y tejido 
wcial, su Apoteosis por el territorio de la nación. Mientfas en Bogotá, para resar-
cirse de 5emejante derrota histórica, lit CorONlba al poeta Rafael Pombo no a imi-
taciÓll de la coruagradón de Mallarmé como príncipe de los poetas franceses, 
a imagen y semejan:a de la ceremonia en que había sido coronado en la Alhilmbra 
el poeta y dramaturgo José Zorrilla. 

Un addenda final . Memoria borrada, reprimida o anulada y contramemoria 
constituyen enructuudoras .kl proyecto, siempre eon referencia a la (:ues-
tión política de la memoria cultural. El; así como para comienzos del siglo xx, el 
momento en que 1:1 moneda de oro y plata se \'oh'i6 papel impreso nos r,""sult:l tan 
relevante como lo ocurrido con los cuerpos a mitades de ese mismo siglo. Por 
obra y gracia de una Liga d.: fútbol pi rata, que importa lumin:lrias $in pagar naJa 
por sus tmns(erendas 11 los de origen, las nuevas masas urbanas van a 
contemplar en los eSll1dios cuerpos liberados de la gra\'e.laJ y poseedores ..le 
inimaginadas clet:l'ncia y destr.!las. El; también la hom de las Reinas <k belleza. 
y junto a e$O$ mitológicos cuerpo> gloriosos cst:\n 10$ cuerpos torturados, muti la_ 
do,;, los cuerpos ,·ilipendill'lo5. 
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